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Hoy vamos a comenzar meditando algo sobre el carisma de la Madre Teresa; lo primero que tengo que decir, es que la Madre Teresa, en un primer momento quiso que hubiera un grupo de Colaboradores asociados a su obra, un grupo de personas que vivieran su espiritualidad y que trabajaran como voluntarios, viviendo en medio del mundo sintiendo suyo también el carisma que Dios le había inspirado a la Madre Teresa
al inicio; pero poco antes de su muerte, la Madre Teresa decidió disolver la figura de los Colaboradores. Ahora ya no existe la institución de los Colaboradores asociados a las Misioneras de la caridad, por motivos que todos entenderemos: el carisma de la Madre Teresa, quienes verdaderamente lo conocen en profundidad, quienes son constituidas realmente en ese carisma son las Hermanas, porque ellas pasan por un proceso de formación que ninguno de nosotros pasamos, por ser un proceso en el noviciado y en su vida en comunidad.
La Madre Teresa quiso que los Colaboradores no se instituyeran por su cuenta a parte de las Hermanas, sino que donde haya Hermanas, haya también un grupo de voluntarios que trabajen junto a ellas, que se den junto a ellas, que conozcan el talante y el ejemplo de la Madre Teresa a través de las Hermanas, y por la influencia de ellas reciban el espíritu de la Madre Teresa.
El cardenal Antonio Mª Rouco Varela, dijo recientemente que: “un voluntario es la persona que acude libremente en ayuda del prójimo necesitado, principalmente junto a otros, sin recibir una remuneración por vía de contrato de trabajo”. Un voluntario es una persona que viene libremente, es una persona, que no puede acudir a realizar su labor forzado.
Ahora, digamos que se ha puesto de moda el voluntariado, pero es mentira, porque ¿Sabéis quién fue el primer voluntario de la historia? el primer voluntario fue Jesucristo, Él dijo: “Quien dé de beber a uno de estos mis hermanos, a mi me lo dais”, y “Bienaventurados los que se dedican a darse a los demás”. Nadie puede amar a Dios si no ama a su prójimo como asimismo. Por lo tanto, el fundador y el instituidor del voluntariado fue Jesucristo; otra cosa es que ahora se haya puesto de moda.

Gracias a Dios, hoy en día hay mucha gente que sin Fe se entrega a los demás, y eso no va en contra de la Iglesia, en absoluto. Primero, porque acercarse a los más pobres y a los más necesitados siempre es acercarse a Dios; aunque la persona no se de cuenta; segundo, porque el encuentro con la pobreza y con la necesidad hace que uno, incluso sin querer, tenga que encontrarse con Dios y preguntarse quién es Dios; y en tercer lugar, porque la Iglesia no puede apagar el deseo de la gente de entregarse a los demás, ese deseo no es propio del creyente, es propio del ser humano.
Decía Juan Pablo II, que en paz descanse, que “la persona humana se mide por dos categorías: una, por la capacidad de entrega, y dos, por la trascendencia”. La persona cuanto más se da, mejor persona es, más persona es; porque el hombre está hecho para amar y ser amado. Eso que se dice, de dar sin esperar nada a cambio no es cristiano, porque Dios se dio para ser amado, ¿O no?, cuando dice “Tengo sed”, qué es lo que nos está diciendo: os quiero mucho, pero tengo sed de vosotros. Él también necesitaba ser querido, ser amado. Cuando Judas le da el beso en el Huerto de los Olivos, Él le contesta:- “¿Con un beso me traicionas?”-. Jesús le está diciendo extrañado, cómo, con un gesto de delicadeza y de amor, le está engañando. Fijaos en la mujer que le lava los pies con sus lágrimas y se los seca con sus cabellos; Jesús dice: “lo que otros no han hecho por mi, que es lo que manda la ley, lo ha hecho esta mujer”. Jesucristo apreciaba los gestos y detalles de cariño que le hacían.
Jesús era persona, pero Dios también, y en el Antiguo Testamento leemos que Dios es un Dios “celoso”. Fijaos en el primer mandamiento:- “Amarás a Dios sobre todas las cosas”, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas.

Y semejante a este es el segundo mandamiento:- “Amarás al prójimo como a ti mismo”.

Efectivamente, el fenómeno del voluntariado no es algo nuevo, pero es algo que realmente se ha puesto de moda, y todos nos alegramos de que haya voluntarios por todo el mundo.

Nosotros, estamos llamados a vivir un voluntariado muy concreto, que es el que nace de la Fe, fruto de nuestro deseo de seguir a Cristo; no se puede separar de la Fe, ya que es una de las consecuencias de la Fe; es una forma de hacer explícito nuestro amor al prójimo. De hecho, el Estado y todos los gobiernos fomentan el hecho de que haya voluntarios; les encanta que haya voluntarios.
Desde las Instituciones públicas se ayuda económicamente a organizaciones como Manos Unidas, y en las Universidades se fomenta que los estudiantes vayan a realizar labores de voluntariado. ¿Por qué? Pues porque el trabajo que realizan los voluntarios se lo evita hacer el Estado y les viene muy bien. Los Gobiernos tienen las obligaciones reales, morales y éticas de atender a otros.

En el voluntariado, uno no puede venir a suplir las obligaciones que tiene el buen gobernante. Sin embargo, eso no puede impedir que haya voluntarios; siempre tendrá que haberlos, por varios motivos:

1.- Porque las necesidades del mundo, siempre son mayores a las posibilidades que tiene ningún Gobierno. 
2.- El voluntariado está dentro del corazón, es una necesidad que tiene la persona que mira hacia dentro. 
3.- Hace falta que haya voluntariado porque gracias a Dios, por mucho que dé el Gobierno, la gente siempre va a necesitar más, y eso se llama: afecto, caridad y cariño, eso es algo que no tiene necesidad de dar un Gobierno.
En el interior del hombre, Dios puso una luz de la que nace esa necesidad de darse a los más necesitados.

Es verdad que ese voluntariado nos ayuda a nosotros a crecer como personas. Cuantas veces habéis dicho que uno viene aquí a dar, y sale mucho más “lleno”y más contento. Decís que darse os ha servido para recibir más.
Sin embargo, nosotros tenemos a una Institución cristiana que son las Misioneras de la Caridad, no son mujeres buenas que se han reunido para hacer una obra buena…Así nació, por ejemplo, Manos Unidas, nació de un grupo de señoras de la Parroquia de Santa Bárbara, que se unieron para hacer una campaña para ayudar a paliar el hambre en el mundo en el año 1960.
Pero las Misioneras de la Caridad no es eso, es una Institución fundada dentro de la Iglesia, por una mujer que cuando las fundó, era consciente de que seguía un mandato divino, que no era una mera necesidad del corazón. Era una simple expansión de su amor o de su caridad.

En la Iglesia han nacido multitud de Instituciones como ellas, y el “voluntariado” es muy antiguo, acordaos de San Vicente Paúl,  por ejemplo, o de San Pablo, que fue el primero que instituyó el tema de la colecta. En los Hechos de los Apóstoles, dice: “por favor, dad todo lo que podáis para ayudar a la Iglesia de Jerusalem, que está siendo perseguida y pasa necesidad”. La primera colecta la hizo San Pablo para ayudar a los cristianos de Jerusalem, y desde entonces la Iglesia pide.

Pide porque puede ayudar a quien da: 

· Está viviendo la virtud de la generosidad, y por tanto se le está ayudando a ser santo.

· El mundo puede descubrir en la Iglesia una Institución que no se busca a si misma, sino que busca el bien de los demás.

Es verdad que el voluntariado, gracias a Dios no es patrimonio de la Iglesia, es algo de todos los hombres, porque el Señor ha puesto ese interés en todos los corazones; sin embargo, es triste que en la Iglesia no seamos capaces de descubrir el bien que está haciendo en el mundo dándose a los demás.

El domingo pasado vivimos el día del Domund, las Misioneras lo han dejado todo para atender a los demás, dejando su país, su familia, sus seguridades, yéndose a atender, a los que, a lo mejor aquí, no queremos atender.
Hoy tenemos el orgullo de saber que estamos haciendo lo que podemos y que estamos llamados a vivir un voluntariado que nace de la Fe.
Vuelvo a ese punto, es muy importante que todos nosotros que venimos a esta Casa, nunca perdamos el sentido profundo de lo que significa ser voluntario desde la Fe, si bien es verdad que como hemos dicho antes, no hace falta tener Fe para ser voluntario.
A los que tenemos Fe, la Fe nos ayuda a vivir nuestro voluntariado de una forma concreta y un interés particular. Cuando las Hermanas “tocan la campana” y piden que la gente les ayude en su trabajo, no solamente necesitan gente que carguen paquetes, mantas o comida; necesitan personas que desde la Fe puedan transmitir la luz del Evangelio, la alegría de ser cristiano; la esperanza que nos da saberse hijos de Dios.
Eso es lo que un cristiano tiene que buscar, lo que está llamado a vivir. Somos voluntarios y no queremos, ni debemos despreciar a los que no son cristianos, sería ridículo; sería de una vanidad estúpida, pero tenemos un don que hemos recibido y que se llama Fe, y desde la Fe, nuestro deseo es darnos.
¿Y esa Fe en qué se concreta? Se concreta con Amor. “Nadie tiene amor más grande que el que da su vida por sus amigos”, “Amaos los unos a los otros”. El cristiano vive el voluntariado desde el convencimiento de que ese voluntariado le ayuda a ser mejor persona, le ayuda a ser más Cristo. Porque sabe que allí donde va, está llevando el Amor de Cristo a los más necesitados.

Cuando estábamos preparando estas charlas, comentábamos lo importante que es que las personas que vienen a esta Casa se encuentren acogidos y queridos; lo importante que es, que las personas que vienen a esta Casa, sean de la convicción que sean, reciban la grandeza de entregarse a los demás. Y qué ridículo es, que los que vienen a esta Casa no conozcan el carisma de la Madre Teresa; que no se vayan cada día con mayor conocimiento de lo que significa para la Madre Teresa ser un voluntario, lo que significa ese carisma, no para las Hermanas sino para vosotros; para vuestra vida diaria.

Qué triste sería que no conocierais, ni intentarais poner en vuestra vida diaria el carisma de la Madre Teresa. Con ese fin, vamos a dar estas charlas, qué sentido tiene que vengamos a colaborar, cómo podemos iluminar a las personas que ayudamos cómo podemos vivir lo que se vive en esta casa sin ponerse el sari.

Eso es lo que vamos a intentar cuando un personaje de la categoría de la Madre Teresa ha fallecido, tenemos por una parte la tristeza por la pérdida, pero desde ese momento, la Iglesia es portadora de todo ese carisma por su espíritu.

Todo lo que la Madre Teresa enseñó a vivir y a amar, ahora es de todos los cristianos.

PAGE  
4

